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EL APOGEO DEL CAPITALISMO 

Por We:-n;~r Sombart 

Fondo de Cultura Económica.-l\'Ié­
xico.-194o. 

Uno de los grandes investi ~ado:-es 
de los problemas ecrmómicos h a si­
·éo, indudablemente, vVerne t· Som-
bart, quien .casi ha agotado la ma­
teria investigativa en su obra monu­
mental "El Capitalismo Moderno", 
de la ·cual hace .parte el titulo Que 
se viene comentando. La obra gene­
ral está dividida e11 tres partes, las 
oue a su vez se subdividen en dos 
tomos -cada una, los cuales, como lo 
advierte el editor, son autónomos, lJ 
que no significa independer,cia. En 
otras palabras\ la s partes . entr~ , . si 
fDrman un toa o gen eral. s1s ;ema ,¡::o 
y arti.culado, pero cada una de ella~ 
es como.rensible ocr sí sola no obs -­
t ante l~s •referenc!as y alusiones Qu~ 
en ella se hagan a las otras. "El A­
pogeo d0l Ca·piialismo" es el tí tulo 
de la t er.~era p arte y en él se estu­
d i<' n todos los f8ntrnel!QS aue han 
contribuido a la formación de este 
pc-íodo económico, uno de los que 
h:Jn inquetado a economistas y soció-
logos . 

A med iados del siglo XVIII cree 
el autor c¡ue empezaron a manifes­
tarse los primeros sintom as del apo­
geo -capitalista, y desde e'ltonces v ié­
n elos siguiendo paso a paso a través 
de mil ·dificultades. por er.tre las di-

versas fuentes estadí.s tic as Y biblio­
gr-áficas, hasta .concluir en los al?o­
res de la primera guerra mund1al. 
Ahí termina su labor debido a dos 
cir.cunstancias : un a objetiva -o~ra 
de los hechos-- con~ o lo es la ya~lJ.­
ción de los fe.nórnenos econ?!Ulcos 
por motivo de la conflagraclOn; Y 
la otra de -carácter interno: tener el 
convencimiento de que de ahí en a­
delante -el .capit:>Esmo entraría en 
un periodo de ctc .:;ad?n':'a. De la ple­
nitud pac. aba inevitatlemente -por 
leyes biológ ;,-:as e¡ u e también rigen 
para los hechos- a la senectud, a la 
declinación. 

P ara sistematizar el estudio, Som­
bart divide esta última 10arte en 
tres lib ros. El -primero abar.ca los 
fundamen ·ws del cn? italismo, que 
.para el auto r no son otra cosa que 
las fu2rws m·o;J<llsoras, ciertos he­
chos caracteris tk:os pero fortuitos 
<:onstitutivos d~ l::: cepa sobre que se 
.asienta la inmema rno l ~ ,cao italísti­
ca moderna. Estos h echos s-on: la 
nucvn rn::~ n :~-:a de pe·nsnr de )\)S hom-
bres . la configura~ión de los E sta­
dos y la nueva técnica. El se~undo 
lib ro está dedicad0 a la estructura , 
es deci r, todo aquello que va .consti­
tuye el cap italismo ,propiomente tal: 
form ació n del capital y sus d ife.ren­
tes especi e':, capital dinero y bienes 
de .~aoi tal : la m ano de obra. y el 
m erc<:do . F inalmente, e.n el último 
libro estudia el proces0 econÓ'!'llico. 
que no es otra cosa que el desenvo!­
vimiento r ario nal del capitalismo. 

P asma en esta gigantesca obra de 
Werner Sombart -a,parte de la gra·;, 
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erudición y la inteligencia desplega-
das- la paciencia benedictina para
seguir por entre el complicado la'
berínto de cifras e índices estadístí-
Ü()S, el pi'Li~2S0 de los mu ltipi2S ruc,
torés que integran la abstrusa eco-
riomla capitalista. También son a-
sombrosos los esfuerzos del autor
por esclarecer las rio siempre muy
límpidas diferencias habidas entre
los fenómenos que constituyen el a-
pogeo del capitalismo y los que in-
tegraron el nrecanítalísmo o los al-
bores capitalistas.

Hacer un estudio, siquiera sorne;
ro, sobre las excelencias y fallas de
la obra de Werner Sornbart, sería
trabajo para rebasar los impuestos
límites a estas pequeñas crónicas
bibliográficas. Por eso ésta tiene
más bien el carácter de información
acerca del contenido y distribución
de la obra.

Quien espere encontrar principios
prácticos de economía para trasla-
dar a la realidad, obraría mejor de-
jando el 'Hbro en su anaquel. por-
que esta es una obra meramente es-
peculativa, escrita para satisfacer
una necesidad íntima del autor y
destinada a saciar la curiosidad cien,
tífica de algunos aficionados. El au-
tor lo ha dicho claramente en el pró
lago: "Siempre habrá -aún en nues-
tros oscuros tiempos, y Quizá toda-
vía en mayor número Que en el más
reciente pasado-> hombres Que en-
cuentran un placer en el conocímíen,
to sin fines ¡prácticos. que sólo bus-
can en un libro la luz interior y aco-
j¡en una obra científica con la pura
alegría que inspira la contemplación
de una obra de arte bien lograda. A
ellos invito a entrar en el edificio
intelectual Que yo. modesto arqui-
tecto del espíritu, he levantado".

Fondo de Cultura Económica ha
prestado un invaluable servicio a la
estudiosidad hispanoparlante, al o-
frecer y divulgar en magnífica tra-
ducción directa realizada eor Vicen-
te Caridad y José Urbano Guerrero,
esta obra maestra de la Economía.

Luis López Gómez

•
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HABITANTE DEL ECO

Por Francisoo Matos Paoli

Puerto Rico.

Francisco Mates Paoli nos envía
de Puerto Rico su último libro: "Ha_
bitante del Eco". volumen en el que
rec-opila su penúltima ¡prOdu,DC'ión.
(De 1937 a 1941).

Difícil resulta valorar el alcance
de esta poesía sutil. nebulosa y co
lindante casi con los dominios de u-
na fantasía desorbítada. Al leer ca-
da estancia, cada. estrofa y cada ver,
so, al ver la continua sugerencia de
imágenes de una amorfia atrevida y
de inexplicable incoherencia, al se-
guir el desfile de estos vocablos es-
tériles para el lógico nacimiento del
concepto, llega la mente a' la dura
consideración o de Que esta ideolo-
gía poética trasmontó en vuelo au-
daz los más avanzados Iínderos d.
la actual concepción artística. o d.
Que se extravió quizás en la maran.
oscura de la selva nsícopátíca,

Verdad Que la poesía busca sie<m-
pre una fiel adecuación al medio:
Que una época suntuosa y oo:>ulenta
produce poesía ceremoniosa ">. de sa,
lón; que un lapso agitado y tremen-
te se oatentíza en el poema conme-
vido. beligerante y de ardida expre-
síón; que en nuestros tiempos lo" ••
Iementos poéticos, mezclados en el
crisol de una sícología audas, han o-
riginado una rara temática. una va,
ga sugerencia de la imagen, un vo-
cabulario sutil y una rara tCOD.<:~~-
cíón estética. pero es cierto también
Que "el único fin y objeto de la poe-
sía es la realización de lo bello, es-
caso y confuso de la naturaleza, en
el arte permanente, ríco y depura ..
do", como definió alguna vez don
Juan Valera el alcance de la fuerza
poética.

Para apreciar los linderos de su
territorio poético, veamos cómo de-
limita el autor en tres verso del noe-
macprólogo, su estado de ánimo y la
génesis de su inspiración:

"Habitante del eco. naciendo ánima
(blanca,

por esta sorda teoría' de vuelos y es-
(ta boca
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larvada en la inefable zona de su 
(delirio". 

Difícil resulta a todas iuces con­
cretar por estos versos y por es to.> 
l)oemas el justo valor de esta rara 
mentalidad. Ojalá en futuras ot-ras, 
cuya :publicadón ya anun,cia, poda­
mos €ncontrar ·un delineamiento 
más ,:::laro de su etérea poesía y una 
mejor versión de su estética sutil. 

En todo caso, esta obra Hene al 
menos los adobes de la métrica y 
del ritmo, el halago de un vocabu­
lario sugestivo y el estímulo de obli­
gar a la mente a una honda r efle· 
xió.n sobre ciertos conceptos estéti­
cos actuales. 

A!fonso Lopera 

• 
EL PROTESTANTISMO 

Por E. Iglesias, S. J. 

Buena Prensa.-1\'Iéxico . -1945. 

Qué es el ·P.rotestantismo? Qué mo­
tivos originaron tan tremenda revo­
lución ideológica? Cuáles fueron sus 
antecedentes? Cuáles fueron sus e ·· 
fectos? 

A menudo se aye hablar sobre es­
te tema tan sugestivo y apasionan­
te .pero. las más de las veces, pocu;: 
de los que sobre él opinan. cono-cen 
a f-ondo su historia. El Padr-e E. Igle-
sias, de la Compañía de Jesús, ha 
resuelto todos los interrogantes que 
sobre -es te movimiento puedan 
surgir, y en forma ordenada y ame .. 
na da respuesta a ellos, considerán­
dolo desde sus orígenes y siguiendo 
paso a paso su marcha devastadora. 
hasta traernos a los actuales d ías 
en que lo vemos deshecho y perdida 
ya su unidad dc,ctrinal. 

No se r.rea con esto que su autvr 
h a querido j ustificar en manera al­
guna -el es-tado de -cosas aue ¡p,rom:-.­
vió tal desventura religiosa, sino 
que, en form a varonil, critica a su.:; 
conductores el -camino qu.e para s:J­
lucionar dicho estado escogieron. 

Sa·bido es, aunque no por toJo.>, 

que fueron -el desarreglo y la ~orrup­
ción (tanto !Políti.ca como moral) en 
las costumbres del clero. los que o .. 
riginax-on d-escontento entre el pue­
blo y entre las personas de mayor 
valimiento. Esto dió origen al anhe­
lo de una refor ma, y a ella se :1a­
bría llegado :prudentemente, si Ivlar.­
tín L utero y su bar:da de secua..:es 
no hubieran at'.tcacio tan absurdó. y 
«~i·G'>:idamente la bas-e 1e la lg¡es\.:. 
Católi ca : La silla de P edro. Comien·· 
zan ento·nces a sucederse las guerras, 
las revoluciones, la s matanzas, em­
.pujadas todas por la sed c1e :.:iQ:.te­
zas y poder cue a-come tió a los se.:-· 
vidores del Reformador. 

El libro de que nos ocupamos • . :-le­
talla uno por uno los aco.ntecimicm · 
tos que se desarrollaron en ton.~ es: 
la rápida propagac:ón de la do~tri-
na lutera·na, que como un incendio 
dev oró gran parte de la Europa cd­
ta de ese tiempo, y los esfuerzos 
que para de tenerla hideron los su­
cesores del pescacL1 :: galileo, llegan­
do por fin a obtenerse la verdade · 
ra reforma, por .:;ropia determin::t­
ción papal. y no por iniciativa de 
los revoltosos. CC'·'1 lo.s de-cretos ema­
nados del Concilio de T rento. 

Llamativa sobremanera es la for­
ma que, para refutar y dar al tras­
te con las bases de do-ctrina tan ner-­
jud'.: ial, emplea el P . Iglesias: pues 
hace uso de los testimonios dadus 
:por los mismos ·corifeos del movi· 
m iento . Si éstos, comenzando por 
L utero, se muestran en mucho·s dJ 
sus escritos de :ep::io.nados de su 
propio proceder, qué .pensarán hoy, 
al cabo de cuatro si9. los, sus segui­
do:·es? Dejamos a!Jierto ~ste . n:¿rro-
gante, que se responde por sí solo . 

.Nos. resta recomendar, siquiera 
sea cor.J.o -estudia , la lectura d•~ ~~. n 
sinceramente y bien expuestu ca.pí .. 
tulo de la historia de luchas y ~::­
crificios aue ha esculoido imnen~ 2 e­
deramente la Iglesia de C.rist.o. 

Leopoldo Botero Jaramillí> 

• 
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Por lIugo Fóscolo

Ver3ión y Notas por Juan !l~i'l de
Galarreta, Editorial Latium. L.1 !'Lll.\,

19014.

Hugn Fúccolo y Siivio Pelli.:o: des
señeras figuras de la literatura ita lia
na cuyas vidas nos CO!lmUeV2r.y a-
rrebatan en su semejante mo v.Ld:id
patriótica. en su agrt ado doven.r hu-
mano; de sus obras rcaustamo s P8f
estos días el elezan Le es ti lo neo- cla,
sico del ~réCO latiuo errabundo, y el
ro. ..cru e l"CLHlO u e! iJJ:-;~;:'lnai'lC ri ci
Sp~ejbCl'L~.

"Le mie prigioni". "Discurso dei
doveri degli uorniní", "Ultime Iette-
re di Ja.c:opo Ortis". "Dei Sepolcrí",
son producciones que valieron a Pe-
llico y a Fóscolo su inclusión en la
nómina de los inmortales; la versión
Que de esta última obra ha r eali c.~c.,)
el notable humanista español doctor
J. Ruiz de Galarreta, pide por sus
notables méritos un estudio a for.do,
cuya justificación aq u í solamen te e-
nunciamos.

Parini, Cesarotti, Alfieri, FÓs~Jl(\.
impulsaron el resurgimiento de la an ..
tigüedad clásica, y en este árnb+to
quedó enmarcado el poema "Los Se-
pulcros", Se .propuso Fóscclo CLq él
hacer la apolog la del culto a los
muertosvelogiar cuanto hay de ex ael..
so y conmovedor en el simbot SI1lJ
de las sepulturas. Consiguió lo po-
manera admirable. y así don Maree-
lino Menéndez y Pelayo decidió rea-
lizar una vers.ón, aceptable, del Car.,
men. la cual es criticada con razón
en algunos versos par el doctor Ruiz
de Galarreta.

Quien desee leer el poema en men-
ción en su idioma original, puede
hacerla en la primera edición de la
obra en comento. que lo es bilingüe.

Anuncia el traductor una próxima
segunda edición. la cual estamos
ciertos habrá de merecer la misma
excelente acogida ofrecida a la pri.,
mera.

Fernando Panesso Posada
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LETRAS CASTELLANAS. LECCIO·
NES DE HISTORIA LITERAIUA

ESPAÑOLA

Por Rooolfo Raguccí

Sociedad Editora Internacional. Bue.
nos Aires. 1915.

Acabo de .cerrar un capitulo más de
literatura esuaúolu,

Han pasado por mis ojos :)C~l()('¡cn,
tas ochenta y ocho págin~s d~):¡12S
como el estilo de Ragu:ci, en 1'l~ cua
les se eucucn í ra desde el examen de-
1311;.¡do y hermoso del v er.;o epopé-
yico del Mio Cid. hasta el enorme
poema de GóngOl'a,en el c¡ue se tur,
ns n las me tá lor as como estrellas y
j;.,,:j l..;'é,:iL;pD;jie~-íJne::) C'_' •.~-;;) C('.t1lLllcb lu-
mi nosa s que se desprenden del autor
y en IR, manos de don Rodolío Ra·
~ucci caen para formar un cielo am.,
plío. claro, extenso y comprensible,

Completo como el que más. es "Le-
tras Castellanas" un dechado de pul-
critud en el manejo del idioma. un
diccionar-io li ter ar io incornnarnbls en
nuestra bibliografía latina. y un juez
ecuánime, ,profundo, exacto Y verídi-
co.

Los personajes con la misma cla-
ridad que desaparecen cuando han
rendido ante el escritor severo, su in-
terrogatorio. han deshecho las dudas
y justificado los juicios, se alejan
dejando en nuestra mente estatuas
sólidas. e imágenes completas de to-
dos los pr íncipes de la Iiteratura cas.,
tellana.

Su biografía en torno a cualesquie-
ra de los grandes escritores. está va-
lorada con el exquisito gusto estéti-
co de su serenidad ar tistica, escultó-
ea y poética.

Sencillo y parco hasta donde se lo
permiten la veracidad y la erudición,
presenta a todos y a cada UIlO de los
clásicos CQIl las líneas más sobresa-
lientes de su faz.

En cada cauiítulo, está un puesto
destinado al poeta o al novelista, al
autor de cuadros montañeros. o al
sociólogo punzante que escudriña y
escribe con la misma facilidad.

Esto dá al libro la soltura que Jal;
ta a esta clase de publicaciones, he-
chas para el estudio de colegios y !U_
niversidades, y más aún cuando al

J
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jl! ~clo del éaltor, han sab:do surnarse 
las aorecia.::·iones de los m ás grandes 
críticos ·antiguos y contemporáneos. 

Tenemos a;:;i que un personaj-e que 
se conoce por medio de Raguccí, es 
un personaje cor.ocido :1! través de 
su ob!'?. , de la cual publica una pe­
c_: u eüa a ~: t o~ogía a Cfl d a :J.I J.t:Jr; e::; u n 
p.ersonaje conociclo bajo lo;:; oios del 
,copilador. y •baja los ojos de todos los 
criticas u ni v-ersales. 

P tAcd::! cogerse el primer capítulo 
que JlegL:e a la m ano y en él encon­
t ramos un co~plet'o libro. 

Al vuelo l'eeuerdc las líneas dedi-· 
cadas a Garcilazo; ·en él inclu,ye Ja.s 
notas b iográfi cas, el detalle de sus o· 
bras una a una, cortos trozos de los 
libros m ás sobresalientes y las opi .. 
nio.nes emitidas desde Cervantes e:1 
.sus famosos ·Comentarios, hasta los 
salidos de los autores contemporá­
neos como Salcedo y Ruiz en su tra .. 
tado de literatura española. 

Comolementa .el libro, un ::méndi,ce 
dedicada a la literatura argentina, 
que ·creo sea de un valor escaso para 
los demás países. 

Su pres entación tipográfica siendo 
muy aceptable no -es bmma del todo . 

Reside su principal defecto en la 
armada de sus páginas, con~ribuyen-
do esto de una manera decisiva para 
que el l~ctor disguste con el cambio 
de t ino y con el cambio d·e disposi­
ción en los diversos tóp icos que se 
trat en; así no .es .raro enco.ntrar en 
.una. misma página divisiones de tres 
géneros. lo m ismo que tres tamaños 
diferentes en el tipo. 

Como texto de estudio brinda al 
lector el acoplamiento más grande de 
conocimientos tanto en Jo teórico co­
mo en lo práctico. 

Como obra de consulta. trae consi­
go las garantías que se deseen; con 
la ra.pidez de un minuto se halla ei 
.personaje que .se desea gracias a la 
maravillosa disposición :Por orden 
cronológi;t:o de sus páginas. lo conciso 
y profundo de sus {)omentaJ:ios trae 
un punto más de agradabilidad al 
investigador. y por último el mapa en 
colores que ilustra esta quinta edi­
ción de una de las joyas literarias 
l:ltinoamericanas. nos dá el exacto 
sentido del por qué de los distintos 
estilos ~oañoles, ya que con él ve­
mos claramente si el carácter de un 
individuo se ha des't)rendido de una 

costa ardiente, o de una montaña al· 
tiva que se reflejó en el alma de tal 
o cual hombre ilustre. 

Las ilustraciones que son muy nu­
m erosas y bellas por su simplj.cidad , 
tocas obras del artista Salva dor Ga­
lant, ponen una nota más sobre la 
presentación exterior del libro , en el 
que apare;ce con J.etras doradas .sobre 
un fondo celeste el título d·el libro 
y un a·punte corto del ingenioso Man­
co de Lepanto. 

El capítulo de la literatu!·a espa­
ñola que s.e interna en la raíz de los 
~ü'i os lo ha terminado c:on :ujo y com-
petencia -el .g.ran escritor ar p;entino 
Rodolfo Ragucci a l ¡poner fin a otro 
de su s monumen tales libros. dado a 
la luz por quinta vez en la Sociedad 
Editora l!lternacional de Buenos Ai­
res, el ocho de junio de 1945 . 

Jaime Salazar Monto·ya 

• 
HISTORIA DE LA TEORIA 

POLITICA 

Por George H. Sabine 

Fondo de Cultura Económica, 1945. 
México 

Una de las obra s más completas 
qu-e se han escrito en los ú ltimos a­
ños es, quizás, la HISTORIA DE LA 
TEORIA POLITICA, de George H. 
Sabine; -editada par el Fondo de Cul­
tura Económica de México, editorial 
que se h a dado a la tarea de editar 
gran número de obras interesantísi­
mas de los tiempos presentes. 

Georg.e H. Sabine, autor de la o­
bra HISTORIA DE LA TEORIA PO­
LITICA, es una de las más vastas y 
'completas autoridades en la materia; 
su obra fue traducida al español por 
Vicente Herrero, también ducho en 
estas cosas. 

La HISTORIA DE LA TEORIA 
POLITICA, está dividida en tres par­
tes a cual más interesante. En la pri­
mer-a de ellas el autor estudia la Teo­
ría del Estado-Ciudad; en esta parte 
su autor comienza: por hacer comen-
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tarios a la vez que estudia a fondo
las teorías del gran Platón y de to-
da esa pleyada de filósofos antiguos;
luégo termina su parte primera na-
rrando el fracaso del Estado-Cuidad.
En la segunda parte, G. H. Sabine,
habla de la Teoría de la Comunidad
Universal haciendo un recuento de
los tiempos en que comenzaron es-
tas teorías con Escipión, Cicerón, Sé-
neca, Santo Tomás, Guillermo de Oc-
kam y otros no menos doctos. En la
tercera parte:' Teoría del Estado Na-
cional hace el autor el mismo recuen,
to y emplea el mismo método que si ..
gue en las dos partes anteriores, y
trata en su principio del nacimiento
de la Teoría del Estado Nacional>
Estudia las Reformas Protestantes y
la modernización de la teoría íusnatu;
ralista. Sigue la obra HISTORIA DE
LA TEORIA POLITICA, haciendo
comparaciones, estudios y deduccio-
nes interesantísimas de todas las teo-
rías actuales y va a terminar con el
Fascismo y -el Comunismo.

Para damos una idea más comple-
ta de la Que es la HISTORIA DE LA
TEORIA "POLITICA, diré que su au-
tor G. H. Sabine, consultó no menos
de doscientas cincuenta obras de au,
tores que son lumbreras en su doc-
trina. La prosa de la obra es bastan-
te amena, lo que hace un placer el
dar lectura a sus capítulos; está es-
crita en forma tan sencilla aue todo
se comprende con claridad merldia ..
nao

Carlos Febres - Cordero G.

•
HISTORIA ANTIGUA

Por Adolfo M. Fontán

Editorial Luis Lasserre, Buenos Aires.

De los textos de estudio que sobre
Historia Universal ha publicado el.
profesor Fontán, ha llegado a nues-
tras manos el que comentamos y que
c-omprende a Oriente, Grecia y Ro-
ma.

El autor muestra en la obra, su ea-
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pacidad como historiador y su espí-
ritu d~ investigación. Es máximamen,
te imparcial. pero según nos dimos
cuenta,es un poco ligero en su jui-
cio crítico sobre ciertos personajes
romanos.

El profes-or Fontán debería iniciar
un movimiento de revaluacíón de
ciertos personajes históricos que in-
fluyeron en la formación político-so-
cial de las edades posteriores.

El mundo contemporáneo tiene pé_
sima impresión de los empera.tor es
Tiberio y Nerón, por ejemplo, debi-
da a versiones malévolas de apasio-
nados historiadores romanos. Pero lo
cierto es que ni Nerón incendió a Ro-
ma, ni Tiberio envenenó a Germáni-
co.

Nerón no incendió- a Roma, porque
esa noche trágica se encontraba en
Anzio. "Esta cuestión ha dado mu-
cho que pensar a las eruditos, pera
todavía no se ha logrado esclarecer-
la. Lo más probable es CJ.U~, por lo-
co y perverso que fuese Nenón, nin ..
guna culpa tuviera en esta inmensa
desgracia". (G. F. Hertzberg) ,

Tiberio tampoco envenenó a Ger-
mánico, pues Este general se hallaba
en Siria en acción de guerra y "nun
ea se comprobó jurídicamente que su
muerte fuese efecto de un envene-
namiento" (G. F. Hertzberg) .

Para poder juzgar los personajes.
tenemos que situar nos en la época
en que les tocó vivir, el medio en
que les tocó actuar y la clase de gen-
te que les tocó gobernar.

Tiberio y Nerón cometieron críme-
nes y tuvieron sus actos reprobables,
pero no fueron culpables: fueron víc ..
timas, corno otros, de una nobleza
intransigente y malévola.

En todo caso, no dudamos que es-
ta obra magníficamente escrita y muy
bien impresa -co-n algunos mapas-
será un gran auxiliar para nuestros
estudiantes, cuando sea más conoci-
da en el país.

Félíx Mejía Aranzazu

•
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LA ALllHENTAC!ON EN LOS
TIWPICOS

Por Josué de Castro

Fondo de Culfura Económica - Mé-
xico 1946_

Traducido del original inédito por
e: eminente médico mejicano Dr. Al;
fonso Reyes Mota, es este libro un
precioso trabajo. cuyas páginas encie-
rran toda la capacidad investigadora
de que se es capaz. Su autor es el
ilustre médico brasileño doctor J0-
sué de Castro, una verdadera autori-
dad en asuntos referentes a alimen-
tación. especialmente la tropical. Ha
colaborado con el gobierno de su pa-
tria en el mejoramiento nutrlcional
del pueblo del hermano país.
-Tomó parte activa en las encues-

tas que sobre el particular fueron rea-
Iizadas por el gobierno en las ciuda-
des de Recife en 1932 y Río de Ja-
neíro en 1937.

Desempeña un 'papel tan importan,
te la alimentación en el desenvolvi-
miento de los pueblos, que es un he-
cho innegable que aquellos conglo-
merados humanos mejor nutridos o-
cupan lugar preeminente en las di-
versas actividades humanas. El libro
que nos ocupa es, según el autor, "u-
na especie de introducción biológica
al estudio del problema sobre la ali-
mentación en sus complejos y graves
problemas sociales". Díganlo si no las
perturbaciones y desastres que el fla-
gelo del hambre ha ocasionado a la
humanidad. No habrá paz y sosiego
sino cuando los habitantes que pade-
cen el azote del hambre no aspiren
únicamente aengañarla sino a ali-
mentarse.

En las regiones tropicales -aun-
que en realidad el pueblo no pade-
ce de hambre-- sí se acomoda a u-
na alimentación incompleta y deíec-
tuosa que es 'causa de muchas enter.,
medades. La tuberculosis, por eje-m-
plo.es hija del hambre. y de esta
manera es causa de los índices de
mortalidad más elevados que se han
registrado. Esta es la razón por la
cual muchos de los núcleos humanos
del trópico no han alcanzado el pues;

to que les corresponde en el concier-
to de las demás naciones. No se di-
ga que ese atraso se debe a la raza
lo lógico es afirmar -como es e-r:.
realidad- que ese atraso se debe al
hambre y sus efectos. ¿Cuál sería el
puesto que ocuparan hoy e'ntre las
demás naciones, l·a China y la India
por ejemplo, si sus pueblos fuesen
bien alimentados?

Este libro no lo escribió el autor
'con miras ~n la publicidad personal,
III menos aun atraído por deseos lu-
crativos. Fácilmente se adivina la in-
tención recta del autor al dar a luz
un libro escrito en ese lenguaje tan
sencillo que seguramente ha presta-
do y prestará un gran servicio tan-
to al pueblo como a los profesiona-
les. No es este un libro que esté lla-
mado a cubrirse de polvo en los es-
tantes de nuestra Bíblioteea, como
t~~tos otros. En él, aprenderá el SlO_
cíólogo a conocer los hábitos alírnen,
ticios de los pueblos, que dejan pro-
funda huella en la Psicología popu-
lar y de esta manera hallará explica-
cienes sobre su formación social.

,Los humanistas aprenderán por
que unos pueblos van en continuo re,
troceso, a pesar de que 1li) tienen u-
na mentalidad inferior a los otros.

Fi~~lmente, los políticos y, quizá
también ~os humanistas y sociólogos.
aprenderán a apreciar en todo su va,
lor aquella frase de Juan B. Justo.
que resume la cruda realidad de la
época: "Actualmente ya no se puede
asesinar al proletario, pero se puede
legalmente hacerlo morir de ham-
bre".

Podríamos terminar estas líneas
que mal puden distinguirse bajo el
mote de comentario con una since-
ra felicitación para 'el eminente tra-
ductor -quien al verter al castella-
no esta obra- no privó a los pueblos
hispanoamericanos de las grandes en-
señan~as del doctor Castro, logradas
después de largos años de pacientes
investigaciones en las ciudades del
Brasil.

Félix Mejía Aranzazu

•
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mSTORIA DE LAS LITERATURAS
ANTIGUAS Y MODERNAS

Por Ramón D. Pérez

'Editorial Ramón Sopena S. A. Bar-
celona

La editorial Sopena de Barcelona,
nos ha entregado este libro de Ramón
D. Pérez, en una lujosa edición, con
portada hermosísima, grabada en oro.
Esta obra es encantadora tanto por

la presentación tipográfica como por
la exposición agradable con que el au,
tor nos va pintando los grandes auto-
res de la literatura universal.
Comienza por las literaturas orien-

tales y nos hace contemplar el fino y
agudo panorama de la poesía chiria,
con traducciones de los mejores po e-
tascomo Li Tai - Poh y Tu -Fu.-
Continúa con la literatura japonesa,
sentimental, alegre e ingeniosa pero
poco profunda. Y así poco a poco nos
lleva por los magistr ales paisajes del
oriente lleno de leyendas y orgías.
Pasa luégo a las literaturas clásicas,
la de la Hélade asombrosa y la de la
opu.enta Roma. Estudios profundos
sobre el teatro griego: su nacimien-
to. su auge y su decadencia.
De las literaturas modernas el es-

tudio más profundo y exacto se en-
cuentra en las páginas que dedicó a
España. El nacimiento de la lengua.
Los albores de la primera Iiteratura
autóctona. Los trovadores andariegos
e idea listas. Los romances que escri-
bieron los enamorados a sus donce-
llas. El canto del Cid que se alza co-
mo un amanecer sobre el paisaje de
España. El rey Alfonso. Gonzalo de
Berceo, Don Juan Manuel. El Arci-
preste de Hita. etc .. hasta llegar a la
edad de oro y a la moderna.
De un modo más superficial pero

a la vez preciso, trata sobre las otras
literaturas modernas.
Só!o tengo que reparar a esta o-

bra. su título. que deb iera ser este:
"Histor!a de las literaturas 3ntiguils
y modernas de Europa", ya que de
las literaturas americanas sólo norn-
br a algunos autor es del norte. Y dón-
de olvidó el señor Pér ez los nombres
de Silva. Rubén Daría, Chocano, Lu,
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ganes. Valencia etc.? O es acaso que
las literaturas Hispanoamericanas no
merecen todavía este nombre? No
creo que este sea el concepto de! se-
ñor Pérez.
Por lo demás la obra es digna de

eelogio y merece ser tenida entre las
gnndes historias de la literatura.

Germán Giraldo Z.

HISTORIA DE ROMA Y EDAD
MEDIA

Por José Luis Romero

Un tomo. 461 pág inas, Editorial Es-
trada, B. A.

Es la historia, según concepto d,"
Ciccr/vi. "el mejor testigo de los
ticmpc., pasados, la maestra de la vi-
da, la mensajera de la aritigüeda-I".
Su importancia es enorme. pues
nuestros conocimientos no deben (le
esta!" en una atrnó sf'era Iirni iada Cl-
cerón sig;.¡e expresándose: "La dad
del hombre es un átomo si 110 :i¿ a u-
menta con las noticias de .a . ,.;r:ddes
p.isa.Ias. quien igncra 'a historia de-
be 521' comparado con los niños". A_
demás, cur.i qui ora que sea nuestra
prof es.ón, necesltumo , de su conocí-
miento. p~ro rie ello principalmente
el jur:s~2or~s'.Jlt8, al cual le 23 base y
fundamento.
Roma. la "Ciudad Eterna", es e-

sencial en la historiu univc rsa '; fue
ella la maestra del mundo c;~~id,'r,-
tal en el derecho; ella uc¡,f:C) al
mundo bajo su imperio, y fa,:: !'.ti) la
ráipida propagación del criStlJ.r,:,'31TIO.
Como discípula que fue de G;'e:i::¡
en las artes yen las letras. es en
ésta. cabeza de nuestros estudio, fi-
losóficos y literarios. Fundada por
Rómulo siete siglos antes de Jesu-
cristo, ha permanecido hasta nues-
tros c1íc~S C01TIO lugar a dende hc n
confluído todos los r íos de la histo-
ria. como bastión de la culturu, y a
L-l. por q:¡e cuna d::?l ,:·~·i.s~:éL"..~slno,su
principal baluarte. Contra ella se
han estreliado todas las herejías y
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el ímpetu de los bárbaros. Roma es 
y será lo que fue: nav·e central del 
mundo, en cuyo rededor están pues­
tas todas las esperanzas y todas las 
miradas del universo. 

Roma fu e :pomposa: en su cultu­
ra con las Filípicas y Catilinarias 
de Cicerón; con los comentarios de 
J ulio César ; con las Epístolas de 
Horado, con las Eglogas y Geórgi­
cas de Virgilio; con sus monumen­
tos : el Circo Máximo, los arcos triun­
fal€s, las Termas. el Coliseo. el Fll 
ro Romano. En su gobierno: tuvo a 
Julio César, Tito y Constantino. En 
sus conquistas: las tomas de Carta­
go y Grecia, las guzrras púnicas. 
tómbién fue degen·erada en sus cos­
tt.mbres y en sus gobernantes : tuvo 
sanguinarios como Nerón, Tiberio y 
Domiciano. 

Sob:ce las ruina~ del antiguo im · 
perio de occidente no tardaría e::t 
levantarse una n ueva ·cultura: la E­
dad Media. Mil años de transform<.-t · 
ci é<: al tiempo que nacían Fran .. 
cia, España y el pu2blo teutón la I­
glesia iniciaba su árdua ¡pero tri un­
fante lab.or, y las herejías no t arda 
r on en aparecer. La recogida vida 
del monacato se inició. El pri-
me¡· triunfo de la Iglesia fue el ¡·e . 
conc.::imiento del poder pa.pal y la 
avante expedición de las cruzadas. 

La cultura medieval ti-ene su in : .. 
ciación en el arte bizantino y su b a· 
síli-ca. de Santa Sofía, junto con el 
palac1o de Cario Magno en occidente. 
No tardan en levantarse las enccun­
t : adas ca tccirales de Colo-nia y úe Vie­
na, las maj estuo~as de Notre Dame :y 
de Reims; las artísticas de Tuledo v 
de León. Al mi.~mo tiempo las escue~ 
las filosóE::as y literarias se inici<~.­
ban a la par con las universi<Ja::l es. 
Grandes :personajes aparel:ieron e•1 
su época: Dante con su Comedia y 
Santo Tomás con su Summa. 

La juventud amante del estudi ,1, 
encuentra hoy, dondequiera que en­
f oq ue sus miradas, textos y C'bras 
de gran alcance pedagógico: el vas­
to movimiento cultural que en los 
ú ltimos años se ha venid-o desar :·e lian-
d-o , ha traido consigo un sinnúme. 
ro de texto~ de estudio. cada vez 
m ás apropiados y técnicos. El pro .. 
f esor José Lu is Romero, extensa­
m ente .~onocido en los cír culos ¡,¡ .. 
telectuales d€ Ar~-entina y de Amé· 

rica, ha lanzado un volumen sobre 
la materia de que hemos tratado. :';1 
que sin duda alguna es un valio~·J 
aporte a la cultura. 

Darío Puerta Vásquez 

• 
MEMORIAS DE LA ACADEMIA 

MEXICANA 

Por Alberto María Carreño 

Tomo VII. Un tamo. 396 pgs. Talleres 
gráficos número 1 de la Secretarí::t 
de Educación Pública. México, 1946. 

"i La lengua es la ¡p~tria!", era el 
grilo cíe los polacos -oprimidos; pare­
ce esto una exager<:ción, pero es in·· 
dudable que a lo menos es ur:2. se­
gunda patria. Que nos acompaña du­
rante tod a la vida y en todo ltlgar. 
Tamhién se h n dicho siempre: "Con­
servar la len¡¡;ua de un :país es con·· 
servar su nadonalldad" . lo que cons­
tituye un max1mo ar'helo de todo 
hombre de el ~vnJ.a cultura. Creo de 
.iar en la mente de los lectores la im .. 
portan.cia que p c: ra un país libre üe-
n e el poseer una academia de la len­
gua. Además. "si la unidad de la len­
gua ha sido un dón de Dios, la :Cún-

fusión , d es::le Babel, ha sido un pre·· 
sa_gio de dé:bilidad". 

"El Nuevo l'.·f '.l!ldo. descubierto por 
Colón. formó con España u:n solo 
cuerpo y un .solo e3Píl'itu" . Ofrec.ién-· 
dose la independencia, cerno cosa na· 
tural de todo ;¡:;ueblo en c:recimient1 
y como objeto de aSipiro.dones viriles 
de sus ciudadanos. no fue necesari<J 
más de un siglo p2.ra que eso3 PU'=· 
blcs estallaran en voraz incendio, 
mas luego, cada ur;o. suponiéndose 
mayor de edad, comenzó su propia 
vida. P ero. pueden hermanos meno­
res obligar al mayor a .reconocerles 
la libertad. pero no les es líe ito in­
sulla:-lo . "Derecho tuvieron los ame­
ricanos en ·emanciparse del ,gobierno 
-español. pero no les es lícito sin ma l. 
decirEe a sí mi~mos, m<~ldecir la ti'"­
rra y el nombre de España", porque 
el mandamiento de honrar padre y 

-549 



BJbllocralía

madre no .caduca jamás, Habiendo il,-
SC:;'Jl'ad0 nuestra independencia na-
da tenemos que temer a España; e n
cambio debemos formar un solo aru,
PO de nac.o nalidad. que si política-
mente está desvinculado de anuóll«,
id iomáticamen te debe estar unid»
por fuertes lazos.

Por aquel entonces. la Real Acade-
mia Española, fundada 1;:'01' don JUan
Man uel F'ernárid ez Pachaco. dec lari
ba entre otras COS<:5: "Los lazos poli.
tices se han roto con los americanos,
pero ("lOJ. misma icngua nao.a.nos y
si en un. í iompo la usamos pa: ...a mal-
dr.cirnc s, hoy la hemos de usar pa-
ra la común inteligencia y para bieno~, ~ú:!u.~ lOS p.ieb.os. Nuestros CO~

rrespondientes americanos no sor-
extranjeros. académicamente hablan-
do. De los cuarenta millones de ha-
bitantes Que se calcula al Nuevo Mun-
do. veinte más o menos hablan espa-
ñol. Va la academia a poner un di.
que, más fuerte tal vez, que las mis-
mas baiyorietas, al inv aso r analo-sa ióu
en el mundo ')01' Colón descuí.ierio.
La Academia . Española establecerá
correspondientes americanas. Cuando
tres o más a~adémicos ccrr espondi en
tes Que residan en el mismo punto de
cualquier país americano CUyO idio .
ma vulgar sea el español, lo nroou-
siesen. por escrito. la Real Academia
Española podrá al; ter.zar el estable-
cimiento de una currespondiente de
la española misma".

Muy parejo con el de la. nuestra.
el d ecrtí o ::'",;:'1''2 e.-=t[;L¡e~.rn,\...:nlD r:;")
~:e ~;?O ';~:Jt:;~;:r :'Hl)(~:~O; y al~~qL:;: con
muchas d"ific:.:l1:adcJ, nudióronse reu
nir los que para el efecto había nom
brarlo la Rr;~-.l E>r::lñola y que más
tarde habr ¡,)TI de e~·tab]e.cer definiti·
varnentc la A~~,~lernja Mexicana d,
la Lenrua. ~orrespondicnte de la es,
p=-:->f.:(;t::-t"!',~·_~.··< 13 ~~e ]SJ7~). I~~~cié:.:'"2
el inst i l.u;o cc n personas de re,;onü
cida oultura. todas tenaces y ahi nca ..
da". Poco más í ,\rde formó bib liot e
ea, eli<:>;iómesa ducctiva y copió sus
estatuto'; de la Real Española.

Glor:osa y 'll:lgna labor la qUE! iba
realizando anue l .nstítuto en pro de
nuestra hermosa len.q;ua. Un sinnúm>
1'0 C.~.2obras :ex¡cog!"~fica3 e h~~:'\J~"'-~;)_
literarias fueron sus primeros trutos.
Pero no tardaría en obstaculizarse
la labor: la e'J;Jantosa guerra civil
q,-'e azotó al país, dispersó a todos
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sus integrantes: los que no murieron
salieron dernaís. En suma, sólo que .
daron cuatro académicos do número.
No obstante se volvió a r~',l'g,Hll;:ar
zracias a los hombres amantes de 1,1
cultura: al cumplir su cincuerrtena
rio constaba de diez y ocho m icm-
bros de número y otros diez y ocho
correspondientes.

Especial atención dedica el auto;'
[) l~ "In Memoriari' de los dit:uf\tos
directores y demás académicos. Al: ¡
encontramos una breve bioar afia de
cada uno de ellos; documentos Tefe
rentcs a las r21íJc~01.H>5 con las d:~rnias
correspondientes americanas y de di-
versas actividades públicas y priva--
das.

Háse visto la Academia Mexicana
honrada 'Por las visitas de numerosos
hombres de cultura. entre otros don
Antonio Gómez Rcstrcpo y don Lau-
re ano Garcia Ortiz, académicos de
número de la Colombiana y corres'
nondientes de aquélla. Hoy se puede
gloriar la Academia Mexicana de te·
ner en sus filas horr.bres de vasto ta-
lcntovcomo don José Vasconcelos
don Alfonso Reyes y d o n Al i onsc
Junco.

La obra en cuestión va dedicado
espcciulmente a la memoria de don
.Ioaqu ín García Icazbalceta, pr imer
cronista de la Arudcmia. Cnmnr cnde
C:.IS periodos: el pr.m ero, rj;"':(\Í.~ su
rundacíón hasta el cincuentenar í '"

oue hasta hc.v estaba inédito nor
l-núlflo~cs .nccnvcuicntes: el se~ur.d~·.
d esde el r-incuanl cnnr!o hasta nues-
P'!):::) dias. 'I'or!a la frt'ct:!'en.l vid., de
la imCO:':'U1~2 c~~rpor:=1.C'i('nl está r2fi~'
;·~.1?.(:1 estas pá~inas.

),~~ uerrni to recon1en~Ü)1' e:::ta nbrn
a ~odo" los nmi sos :l," la l itcratur a.
Además, f elic: to :1 Iél r'\~éld(:''11;aNI".
)~j:':·2!-:.apor la rn1pl.;:1 1:~ly~1'"l:2S:H'l'C-

l lada en sus año" de existencia.
Que sirva esto de cj ernnlo a nues

ha academia. p ara Que a SIJS rli,=~
importantes "anuru-ios" y a sus otras
publicaciones. sume, si es nosible, U·

no dedicado solamente a las memo
rías de su Iunrl.sción y d asarrol lo,
nues nos es un DOCO molesto buscar
los documentos y actas en los ante-
riormente nombrados anu ar ios.

Darío Puerta Vásquez•
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EL MOVIMIENTO OBRERO LATI­
NOAMERICANO 

Por Moisé!l Poblete Troncoso 

Su autor tr.ata de exponer susciu · 
tamente, en esta obra. la historia d t: 
la asociación obr.era en América de3 -
de sus orígenes, evolución. hasta e­
nunciar la situación actual del der~ ­
cho de sindicaliza;C'ión consagrado 
por los poderes ;públicos de la Amé­
r ica. 

El m ovimiento de asociación obre­
ra fue en sus comienzos ahogado y 
hostilizado -por los gobiernos. quie . 
nes lo considera•ban atentatorio pan 
la ¡paz y el orden público. La asocia 
ción obrera, o sindi-calismo. inspira 
da en sus comienzos por la lucha de 
clases. o fre;C'Ía .para todos. no la fuer. 
za defensora y reguladora QUe h oy 
tiene, sino ·el caos, ·el desorden y el 
.repudio, por medio de la violencia . 
del capitalismo. A pesar de esto. el 
Movimiento Obrero Ameri-ca no. ' ha 
cambiado su antigua inspiración y 11 
ha sustituído por la ' 'Lucha por l3s 
Democracias". Perfilado el m o vi­
miento, de esta n1anera, es considera 
do com o probl-ema má.s :profundo re 
lacionado con los problemas genera­
les, las conquistas de la .civilizació:J 
Y el mejor-estar de la clase trabaja -­
do.ra. 

El objeto que persiguen estas aso­
ciaciones de obreros, cuya reunión Ya 
es un derecho consagrado en los Es 
ta-tutos Fundamentales de la Améri .. 
ca. es el de obtener en términos ge ­
nerales las jusias -::ondicione~ dt:: tra. 
bajo. "Elevación je los salarios, di~ 
minución de la duración de las ho­
ras de trabajo, mejora de las cond:­
ciones de higiene, seg-uridad indus­
tl·ial, previsión social, socorro a !·C>s 
desocupad o< . a Jo-o .onf-ermo.s. a los in 
-.- ::Jidos, retiros, seguros de vida". L r' 
fines per,.,_, .. . ~-- .- _. "'" ,; .n·:lica lisJnc•, 
llenan m uchas lagunas no ;Previstas 
po.r patrones y gobiernos y tratan de 
injusticias de l capitalismo. 

El Derecho de Asociación sindical 
en los países 1at i n'J ~1n1 '7~· :cann:3 es r \:.:-
conocirio expresamente por las más 
r ed entes cons·•.ituciones y elevado a 
la i(:ategoría de principio insustituí­
ble -para e l ejer-cicio de la libertad 
111dividua! y de la igun\dad anle !a 

ley. Este derecho ;;e h a m anifestado 
en do·s fases. En a:gu.nos :países sola-­
m-ent e es consagrado como d non 
constitucional y en otros, además á :' 
esto. poseen un conjunto de 1e.ves o-ue 
lo reglamentan. Entre los prim!!ns 
están: Perú, Nicaragua, República 
Dominicana, Uruguay, Honduras, Pa 
raguy; en el segundo están: Colom­
bia, Argentina. México , Chile, Boli ­
via, Brasil, Costa Rica, E cuador. Pa-­
namá, El Salvador, Venezuela y Cu · 
ba. 

L a Confedera;ción de Trabajadores 
de México, ideó crear 'l:'l il <J rga n ~za ­
ción central que repres~•1tara los an. 
helos del movimiento obrero latinoa·­
mericano, y al efecto. el sindicar 3 -
mo. antes reducido a las pro vincm,. 
de sus res·pectivos .paí-ses, traspasa las 
fronteras 1uatrias <: ristalizándo~e -en 
la C. T. A . L ., cuyos fines están ,. ; r _ 
cunscrito.s a la defensa de toda la du­
:::e obrera latinoam ':'!'l ;~a n a . 

H em os bosquejadn así. Hls:: int a­
men:.e, alg unos capíiul·'J>i ü:ndamen­
tales de esta obra. 

!\'lauro Trujilio Trujillo 

• 
DURKHEIM 

ror Ha:::-y Alpert 

Fond!> d ':) Cultura Económica 
México - 19·i ti 

Correspondió al P rofesor Harry Al­
pert, de la Unin:n:id::~d de Colum­
bia, el h cn-or de pre-.:;entar para el 
estuiiatüe de sc::!·clcgía. uno d e los 
trabajos más interesantes que sobre 
e l ilustre sociólogo I:;urkheim, se ha­
ya h asta ahora presentado . 

L a agilidad 'como escritor, el lujo 
de detalles 'c{)n que el autor e:;c;:ibe 
su obra, son carac ter es que le impri-­
m en a la pieza u n va.lor enorn:e p:;_ 
ra todo;; los que se dedican a e-stas 
discipli n as investigativas de la socio­
logía. 

Divide su trabajo en dos partes 
principales: una biográfica ~' o:_ -a 
teórica o doctrinal . 
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En la primera parte analiza con
precision y soltura los hechos pro-
minentes de su vida, desde sus pri-
meros estudios en LE COLLEG.E D'
ESPINAL, hasta aus últimas publi-
caciones en L' ANNEE SOCIOLOGI··
QUE, durante las cuales siempre a-
bogó por el fortalecimiento de la roa
ral que sintetizó en las palabras PA_
TIENTE, EFFORT, CONFIDENCE;
pasando por las etapas de profesor
escritor y sociólogo.

Conoce tanto los detalles biográñ-
cos de Durkheim, que llega a incluir
en su trabajo las discuciones que se
efectuaron durante la sustentación de
su tesis de grado "De la División du
Travaill Social".

En la segunda parte el autor es-
baza los discutidos y discutibles pro;
blemas que plantea el concepto
Durkheimiano, sobre la naturaleza,
métodos y fines de la socío.ogía.

Tiene Alpert, una visión sobre es-
te aspecto y con gran habilidad des-
cribe los diferentes tópicos que Dur-
kheírn abarcó, al concebir la socio-
logía como cuerpo sistemático de prin-
cipios teóricos, como ciencia i.atu,
ral y objetiva de los hechos socia-
les: sintética, no obstante ser parti-
cular. indirecta, e independiente y u-
nitaria a un tiempo.

Analiza cada una de estas partes
tomando como punto de partida una
de sus obras para cada demostra-
ción de su teoría.

Pero antes de terminar su magní-
fica obra, el autor estudia las par-
tes que en mi concepto forman la co-
lumna vertebral de la SOclQ]ogÍ3Dur-
kheimiana; se trata de la teoría de
la sociedad como unidad.

"La Sociedades una unidad:'; esta
es la premisa sobre la cual se cons,
tituye la teoría sociológica de Dur-
kheim: porque la sociedad es algo dis-
tinto a una suma de individuos, a
una yuxtaposición de seres humanos,
no obstante no poderse concebir sin
ellos.

En esta parte es donde el autor
que comentamos se muestra más pro,
lijo y de más atracción. No hay pá-
rrafo sin interés ni capítulo mal es-
crito.

De todos modos es el libro "DUR-
KHEIM" del eminente profesor Ha-
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rry Alpert unaobl"a laudable y que
tiene gran interés actual para los es-
tudiantes de Derecho y especialmen-
te para los de socíologín. Y digo de
interés actual porque ahora es cuan-
do la sociología ocupa puesto de ho-
nor entre las disciplinas de la men-
te. Basta observar que no hay Uní-
versidaden donde no exista la cá-
tedra de Sociología y centros cumo
la SOCIOLOGICAL SOCIETY de
Chicago y muchas otras instituciones
d e 'esta índole.

Es pues esta obra otro eslabón
más que el FONDO DE CULTURA
ECONOMICA DZ MEXICO agrega a
la serie de publicaciones socio.ógícas
aue con acierto dirige el ilustre Jo-
s·é Medina Ecavarría.

Pablo Emilio Castaño

•
NELSON

Por Robert Southey

Fondo de Cultura Económica
México. 1946

La edición original de este libro.
data desde 1813, año en que Southey
se decidió a publicar esta biografía
de Nelson a solo unos diez años de
muerto el gran Almirante.

La versión española de este libro,
fue hecha por Ernestina de Cham-
pourcín, editada por el Fondo de
Cultura Económica de Májico, es la
primera traducción al español y fue
terminada de editar en 1945.

El estilo es llano y en partes tal
vez un poco pesado en tratándose de
una personalidad como la de Nelson,
y da más importancia a un dato his-
tórico secundario, que a un rasgo psi-
Iológico de Nelson o a uno sociológi-
co acerca de los estados que forma-
ban la Europa de ese entonces.

Pero a través di! toda ella, la per-
sonalidad del Gran Almirante se ve
clara y nítida. haciendo constante
hincapié en lo que fueron las notas
sobresalientes del más Grande Ma-
rino de Inglaterra: Fé, amor a la Pa ,
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tr ia, valor ante los peligros y una sen-
cilla caballerosidad para con sus su-
balternos.

Este libro es otro aporte que el
Fondo de Cultura Económica de Mé-
j ico en su afán de divulgación y co-
nocimicnto nos trae con la versión
española de Champourcin, acerca de
una de las primeras obras que se
escribieron sobre el Gran Almirante
Hcr ace Nelso n. quien vivió a media-
dos del siglo XVIII.

Raúl Barrientos C.

•
LA ESENCIA DEL CRISTIANISMO,

Por Romano Guardinl.

Nueva Epoca, Madrid, 1945.

Bajo una señorial y sesuda expo-
sición, desentraña el autor la Divi-
na Persona de Cristo N. S. en la prác-
tica de la vida cristiana del hombre,
de las ·enseñanzas de la Iglesia.
En forma científica y precisa mter-

preta los textos de la Divina Revela,
ción, más especialmente, los de San
Pablo y San Juan Evangelista, cuyas
palabras inspiradas, presentan 31 Co-
razón de Jesús, nimbado por la divi,
nidad, a la inteligencia y al corazón
de los hombres,como objeto concre-
to de la adoración y como camino
y vida de los hombres hacia la e-
ternidad feliz.

El trabajo "Esencia del cristianis-
mo", indica que el cristiano encuen-
tra en Cristo N. S. el amor y la ab;
negación para su vida piadosa; que
el objeto del cristianismo es el Co-
razón de Cristo Jesús viviendo en los
hombres mediante la gracia que se
trasfunde por los sacramentos y se
palpa muy especialmente en la S.
Eucaristía.

Explica el autor además, que por
la obra de la Redención y su apli-
cación en los Sacramentos, Cristo to-
ma el pecado nuéstro como fiador
y responsable, por misericordia de
El expiando en su carne, lo que co-
rrespondía a nosotros, y Cristo en-

trega lo que es suyo, su vida divi-
na en nuestro favor.

Esta obra "Esencia del Cr.stianis;
mo", en su bella y sabia exposición,
no 25 pan para todos los hombres,
es manjar para invitados, esto es, pa-
ra temas de estudio a vcatóric-is que
gustan las disciplinas de 1" sagrada
Teología y de la Filosofía Escolástica.

Antonio Upeguí,

•
MI PADRE EL INMIGRANTE

Por Vicente Gerbasi.

Ediciones Suma, Caracas - 1945

"Qué momento sagrado", "qué re-
cuerdos sublimes", debiera haber ex-
-clamado con Goethe, Vicente- Gerba-
si, cuando inclinó su enlutada plu-
ma para escribir su magistral poema:
Mi Padre el Inmigrante.

Al través de todo este poema, el
poeta "se recoge en una tristeza in-
móvil" para prorrumpir. merced a su
afiebrada exaltación poética, en acen-
tos jererniacos, tallados en palabras
de lírica entonación. Es un volumen
escrito en treinta capítulos, bañados
todos ellos en manantiales de acon-
gojada angustia y revestidos de una
tristeza inmensa expresada en finos
florilegios con su estilística señorial.

Sus lúgubres melodías están atrin-
cheradas en una incontenida sensibi-
lidad que se extasía en la contem-
plación de las cosas que tienen en
s; quieta presencia o móvil manifes;
tación, una simbólica interpretación
angustiada de la vida. Tiene su pro,
ducción, el arrullo lírico, lleno de
sonoridades del de Provenza, que can,
tó esa tierra, en donde corren ríos de
leche y miel, solo que en los de Ger-
basi hay arrclluelos en donde cada
ola al expirar contra un leve peñas-'
co, es como la nota triste escapada
de la cuerda de un violín, en pre-
sencia de una aguda crisis del al-.
ma.

Hoy momentos en que el poeta se'
expresa en frases que tienen palpi-
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tantes sentimientos de plegaria y ne,
gativos vuelos de exultación ardo-
rosa.

Ante e-l dolor del poeta, frente a su
encadenado gesto nostálgico riel mun,
do que se respira en este poema -
homenaje a su progenitor-e- todo lo
ve revestido de lutos y crespones: en
la lejanía, al través de las dISt3.YlCliIS,
presiente el caminar de ráfagas de

1/ infortunio embrujadas en larnpos de
melancolía suprema y saudades que
hieren el corazón con su fría pali-
dez de infortunio.

Gerbasi, cuando siente "entrar por
la ventana a la fría palidez de la
tristeza", columbra las tragedias. llo-
ros y tristezas en los pájaros que
"lloran largamente en el alto follaje",
a la "gente que vive en oscuros so-
cavones, marineros que yacen bajo
cruces del mar, mariposas de luto
que visitan los ranchos tenebrosos,
el niño que se ahoga en un pozo per;
dido, el agua solitaria donde la gar;
za inmóvil se mira en su tristeza, el
callar de las guitarras al soplo mis-
terioso de la muerte,el reclamo eter;
no de la tierra en la noche que a ve.,
ces llora y grita y ronca en la pan-
tera, el niño sin parientes al pasar
por la llanura, el niño herido cuan-
do su débil voz golpeaba contra las
paredes de socavones oscuros".

Una infinita amargura, un dejo de
profundas añoranzas, una inconsola-
ble tristeza. presentimientos de tra-
gedia y quejas por lo ausente. lo
ido, lo irrescatable, todo esto palpi-
ta en este poema, ribeteado con cin-
tas de amargura y vestido con los
crespones del silencio y la desolación.

Para él, el murmullo de una Iuen.,
te, no es el canto alegre que musi-
caliza en las cuerdas líquidas de sus
hi.os de agua al descender por los

554.-

costados de la pradera en caprichosa
geometría, sino que es corno la sal-
modia fúnebre que vibra sobre la ex,
tendida cítara de las aguas tocada
por las manos invisibles del viento.

Además Gerbasi es un clásico es-
cultor de la belleza, un brigadier es-
merado de la figura riterarta, sin a-
maneramientos ni esforzad as cornpa-
raciones, Es su estilo fluído, espon-
táneo, que se va desenvolviendo sobre
la tersa claridad de su lenguaje de
purísima estirpe castellana. Tiene fra-
ses en las cuales se denota su rique-
za imaginativa. Oigámoslo: "Peñas
que en la penumbra tienen rostros de
nuevos dioses". "Armadillo qu e se-
meja un cruzado de bruñidas cora,
zas". "Agua verde, espesa como un
lienzo oscuro con flores".

Quede a quienes ejercen el decana-
to de la crítica literaria la oportu,
nidad para hacer un estudio concíen-
te, apasionado, reverente -porque es
tamos en presencia de unas cenizas
venerables-e- de este poema que vie-
ne a sumarse hoy día en unión de
"Bosque Doliente", "Poemas de la
Noche y de la Tierra" y "Vigili'l del
Naufragio", a los fastos de la me-
jores producciones literarias de la
América Latina.

En síntesis sobre su obra de esme-
rado refinamiento literario, nada más
apropiado que sus propias palabras
escritas en consideración a la bella
poesía del escritor ecuatoriano Jor-
ge Carrara Andrade: "Es como un e~_
pectáculo de juegos maravillosos en
que las cosas están como transfigura-
das en formas de color. música armo-
nía, moviéndose en una atmósfera de
encantamiento".

Hernando Londoño
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